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Acolación del árbol en la lírica 

Hay un nmhienl(' dC' rai,:eambrc y tupido en la. litcrutura uru· 
gunyu, bien como d(' entidad que se en~endró a la \'C'tn de hondos 
firboles y de lnr~as cuC'hilla.'J ~· que por quintas y ccibnles hizo su 
habitnC'ión. Ese sentir arrnl'imado y selvá.ti<"o Jntc cu In entereza 
de su Jecurso y lo ha<'c equiparable al de 10!! l'Írn1 que nrrnstran 
cnmalotC's y cuyas aglU\8 retorcidrui copian un entrevero de r;lmas. 
Su oposición más fflcil ~lá en la liri<!n porteña, cuyos cjcmplitrcs 
y Nímbolos ÍUC'ron iücmpre el patio y la pampn, arquetipos de f('<'ti

tud. Para testi ricnr este nserlo, basta com11aror el puhrnje del Son· 
tos Veo~ de Meu1>ubi nl del ~L'11baré de Juan Zorrillfl de 8un M:ir
t1111 lib1·os entrambos do segura bostezabil.idnd, pero signi!'ic•nth•os y 
fuertes. Un sentimiento pánico informa el limo de lus gestus del 
último, gestas, dice el cnnlor: 

que narran el ombí1 de nuestras lomas, 
el \'erde cancl6n de las riberas, 
la palma centenaria, el camalote, 
el ñandubay, los talas y las ceibas .. 

Es evidente la delectación del poeta con la frondosidnd y tu
pidez de los sustanti\'os que eufila y con el cnmpo embosquecido 
que ellos suponen. Ascnsubi, muy ni contrnrio, se deleito u.'le.ética
mentc con el despejo de la noble llanura donde el anegadizo cora-
7.Ón puede immergirse a sus anchas y la compara con el mnr. Se
mejanza es ésta que aunque muy traída y llevada, no es por ello 
menos verídicn y so arrima ni lenguaje "triollo que llama playa al 
escampado frente a las rasns y da el nombre de islo a los bosques 
que tachonan el llano .. 

Hasta aquí, empero, sólo se ha tratado del árbol como sujeto 
de descripc.ión. En cscrito1·cs ulterioresg - en .Armnndo Vasseur 
y paludjnnmentc en Ilr.rreru y Reissig - adquiere un don de ejem-



plnridad y los conceptos se entrelazan con un sentido semejante al 
de los ramajes trahados. El eRtilo mismo arborece y es hasta cx
<'Csivn MU fronda. .\ dcspc~ho de nuestra admiración ,no es por 
ventura. íntimamente ajcn:i a nosotros, hombres de pampa y de de· 
rc<'h:L" <'allcs, esa hojnrnsea vehementísima que por Los Parque.<t 
Ab1111do1111dns campea t Claro está que hablo de un matiz y que el 
criolUsmo a todos nos junta, pero el matiz no es menos real que el 
color y en rste caso hasta para dilucidar muchas cosas. Por ejem. 
¡1!0, In forn..stR.ridnd de Lugones - hombre de sierras y de bosques 
- en nuestro corazón. 

En los actuales uruguayos-en Juana de Ibarbourou, en Pedro 
Lcundro Ipuche, en Emilio Oribe, en María Elena Muiioz - el 
Arbol es un símbolo. La Tierra llQtlda de Ipuche no ca sino un 
enlrnfw.rsc con el árbol en una suerte de figuración panteísta que 
ba(•e de las ramas un anhelar y que traduce su raigambre profun
da en el divino origen. En La Colina del Pájaro Rojo de Oribe, la 
nocho mi¡.¡ma es un fn('rtc {1rbol que se agacha sobre la tierra y da 
cuya altivez hm1 de dcsgnjnrse los astros como en San .Juan Evau
gcli!:illl se lee. Para María Elena Mu.ñoz, el árbol es un templo y 
una inquietud de almii.eigo alza y conmueve su dicción. 

El árbol - duro surtidor e inagotable vivacidad de la tierra. 
- rs uno de los dioses lares <¡ue en la poesía de los uruguayos pre
siden. Sé también de otro dios, largamente rogado por Marfa Ea.ge. 
nia Vas Ferreira y hoy por Carlos Sabat Ereasty. Hablo del Ma:r. 

Jorge Luis Borges. 




